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Compañeras y compañeros:

Celebramos nuestro Congreso en un momento de incertidumbre política, en la víspera de la decisión que tomará el Tribunal Federal Electoral respecto del juicio de invalidez sobre el proceso electoral para la renovación de los poderes federales.

La decisión del Tribunal será histórica, pues de ella dependerá en gran parte el rumbo de la democracia mexicana en los años que están por venir. Para estar a la altura sus resoluciones, con escrupuloso apego a derecho, la instancia deberá agotar todas las posibilidades de investigación de los delitos y faltas electorales, es decir, realizar una revisión exhaustiva de todas y cada una de las impugnaciones, si se aclaran debidamente el origen y el uso de los recursos, los delitos cometidos y se aplican las sanciones respectivas, cabrá la posibilidad de legitimar constitucionalmente el proceso electoral y con ello crear las condiciones para llegar a los acuerdos políticos que requiere el país. En caso contrario, seguirá la polarización de la sociedad y la democracia entrará en serios riesgos, dada su ineficacia para promover el desarrollo y su desprestigio por su incapacidad para garantizar la igualdad ante la ley. 

Esperemos, por el bien de todos, se acuerde una decisión a la altura de la reforma política, social y democrática que necesita México y la dote de credibilidad y legitimidad para desarrollar a plenitud sus potencialidades, entre otras, el impulso de su crecimiento económico y el desarrollo social, la consolidación de su democracia y la vigencia del Estado de Derecho.

Tenemos que evitar la restauración del viejo régimen autoritario, es decir, que aun cuando resulte imposible la invalidez del proceso electoral, el nuevo gobierno se vea impedido para ejercer la política por los medios tradicionales del priismo. Y, en esas condiciones, construir un amplio movimiento social y político capaz de obligar al gobierno a la concertación democrática como única salida a la polarización social y la construcción de los grandes acuerdos que necesita el país.
Los hechos de los últimos años demuestran que existe una reivindicación muy importante en México, que es la creación de las vías y formas para la participación institucional de la sociedad civil en los asuntos del Estado. De la misma manera, hoy no exista aspiración más profunda y generalizada que un cambio de rumbo en el desarrollo nacional, capaz de alcanzar la paz, con justicia, dignidad y democracia; de lograr una mejoría gradual y sostenida de los niveles de vida de la población, y de incluir a los millones de mexicanos que viven en situación de pobreza. 

La causa de la derrota del PAN en las elecciones fue la evidente incapacidad de sus gobiernos demostrada durante 12 años. El PAN tuvo la oportunidad de cambiar al país y sólo se limitó a preparar la restauración. La alternancia sin rumbo no llegó a un nuevo puerto, regresó al punto de partida: la restauración del viejo régimen.
Para cambiar al viejo régimen era evidente la necesidad de un programa de transformaciones democráticas sostenido por las fuerzas que habían hecho posible la alternancia. En lugar de ello fueron separadas y divididas. El resultado era previsible. La restauración triunfó. 

Y precisamente la división de las fuerzas democráticas y su incapacidad para elaborar un programa alternativo vinculado a las luchas y demandas populares, creó las condiciones para que se volviera a imponer de nueva cuenta la opción del poder del dinero, de la corrupción y del autoritarismo, presentado nuevamente como esperanza de cambio y mejoría, frente a la incapacidad y la mediocridad.

La izquierda, por su parte, se ha limitado a la denuncia. Es cierto que la ha formulado con gran claridad y fuerza, pero no con los suficientes argumentos para convencer a quienes no comparten su visión. Su estrategia ha sido efectiva para aclarar la derrota: efectivamente, las fuerzas de la corrupción, el gran capital y el dinero terminaron por derrotarla, porque el viejo régimen nunca terminó de irse y una buena parte de la sociedad optó nuevamente por este. Pero ha quedado claro que la mayoría del electorado no votó por el viejo régimen, apenas un poco más de la tercera parte lo hizo. Por tal motivo decimos que, con una resolución de altura del Tribunal Electoral podrían crearse las condiciones para construir un gobierno obligado a la concertación política y a la construcción de los medios de participación de la sociedad en los asuntos del Estado, de manera institucional, a través del Consejo Económico y Social.
Ambas propuestas son necesarias para hacer frente a las consecuencias derivadas de la crisis económica mundial y al deterioro de la vida nacional, azotada por la violencia y la inseguridad.

Compañeras y compañeros:

Necesitamos comprender a cabalidad el mundo que nos está tocando vivir. Así como nos hemos visto atrapados en la violencia y la inseguridad en México, sin tener una clara conciencia acerca de cómo llegamos a esto, en el mundo se observan negros nubarrones que presagian escenarios inéditos que nos pueden atrapar sin tener la noción plena de su origen y, lo que es peor, de lo que podemos hacer para influir en los acontecimientos. Por esa razón el STUNAM decidió participar en los trabajos del Grupo de los 20, el famoso G20, en la 101 Conferencia Internacional del Trabajo de la OIT, en la Conferencia de Naciones Unidas sobre Desarrollo Sustentable (Rio más 20), en la Coalición de Trabajadores Académicos Precarios (COCAL) y auspiciamos la reunión del comité ejecutivo de la Confederación de Trabajadores y Trabajadoras de las Universidades de las Américas (CONTUA). Asimismo tenemos la responsabilidad conferida por la UNT de representarla en la dirección de la Confederación Sindical Internacional (CSI) y la Confederación Sindical de las Trabajadoras y Trabajadores de las Américas (CSA). Por su trascendencia, y porque ahora debemos desarrollar entre nosotros la cultura sobre el carácter mundial de muchos de los problemas que nos ha tocado vivir, me permitiré incorporar en este Informe, algunos de los temas más importantes que fueron tratados en esos trabajos previos.

Recordemos que la crisis financiera global que detonó en 2008 por los problemas surgidos en el sector de hipotecas de baja calidad en Estados Unidos, se extendió rápidamente a otros sectores económicos y países, donde México no fue la excepción, afectando la creación de riqueza, el debilitamiento del mercado interno y la generación de empleos.

Para el caso de México, los efectos de la crisis se han manifestado en un estancamiento de la actividad económica y el crecimiento del desempleo. Sin embargo, con crisis o sin ellas, la evolución de la economía y la productividad ha sido lenta desde hace ya varias décadas. En los últimos 30 años, la economía mexicana ha crecido a un raquítico promedio anual que apenas rebasa el 2.0%, cifra a todas luces insuficiente para generar los empleos que la población demanda e inferior al crecimiento que han registrado países de similar tamaño y  necesidades. 
No obstante que la actividad económica mundial se empezó a recuperar a partir del segundo trimestre de 2009, en el año en su conjunto el PIB global disminuyó 0.5%, la primera contracción en el período de la posguerra.

La economía mexicana registró una caída de 6.1% en 2009, la mayor disminución entre los países de la región y comparable con la contracción del PIB de 6.2% registrada durante la crisis de1995. Esta contracción se debió a la fuerte reducción de la demanda externa, un deterioro en los términos de intercambio y una marcada astringencia en los mercados financieros internacionales.

La recuperación gradual de la economía mundial iniciada a la mitad de 2009 perdió su vigor en 2011. Prueba de ello es que el crecimiento del PIB global se redujo de 5.3% en 2010 a 3.9% en 2011. Esta desaceleración se explica en buena medida por los efectos de los desastres naturales en Japón sobre las cadenas globales de producción, una nueva alza en los precios de las materias primas a principios del año y por la elevada incertidumbre en los mercados financieros internacionales en la segunda parte del año.

Esta incertidumbre en los mercados financieros fue motivada por la falta de acuerdos políticos en Estados Unidos acerca del proceso de consolidación fiscal y por el agravamiento de la crisis en la zona del euro, provocando un deterioro significativo en la confianza de los agentes económicos y en las perspectivas de crecimiento mundial.

La desaceleración del crecimiento mundial fue generalizada, aunque fue ligeramente más pronunciada en las economías avanzadas que en las emergentes, que continuaron creciendo a tasas elevadas.

Estados Unidos continuó en la senda de la recuperación en 2011, aunque a un ritmo más moderado que un año antes. Así, en ese año, el PIB estadounidense creció 1.7%, tasa significativamente inferior al 3.0% observado en 2010. 

La economía de la zona del euro registró un crecimiento de 1.5% en 2011, cifra menor al avance de 1.9% observado en 2010. Esto condujo a una caída en la confianza de los consumidores y de las empresas, y en presiones en los mercados de fondeo interbancario, creándose un círculo perverso entre el lento crecimiento económico, la vulnerabilidad fiscal y la frágil situación del sistema bancario. 

Durante la segunda mitad del año, los temores relacionados con la sostenibilidad de la deuda soberana en países europeos con problemas de endeudamiento público se intensificaron y se extendieron a otras economías del área como España e Italia, además de Grecia.

A pesar de este difícil entorno, las economías emergentes continuaron creciendo a tasas elevadas, aunque su ritmo de expansión fue menor al de 2010. El PIB de China se expandió 9.2%, el de la India creció 7.2% y América Latina y el Caribe avanzó 4.5%.

La economía mexicana registró un crecimiento de 3.9% en 2011, cifra menor a la observada un año antes (5.5%). Este menor dinamismo se debió al menor impulso de la demanda externa. Los problemas financieros que prevalecieron en Europa se reflejaron en una elevada incertidumbre en los mercados financieros mundiales, afectando la producción industrial en Estados Unidos, lo que condujo a un menor dinamismo de la demanda externa que enfrenta México, particularmente de ese país.

Para el 2012 subsiste el consenso de que el crecimiento mundial será menor al de 2011. Desde finales del año pasado las expectativas de crecimiento global para 2012 no eran halagüeñas y en el primer trimestre de 2012 mejoraron muy poco.

Si bien la posibilidad de un evento catastrófico en los mercados financieros internacionales se ha reducido gracias a la adopción de las medidas implementadas, principalmente, por el Banco Central Europeo para enfrentar la crisis en la zona del euro, persisten riesgos que podrían propiciar un deterioro adicional en el entorno previsto para los siguientes trimestres. No obstante, las crisis de España y Grecia siguen presionando los mercados financieros internacionales y frenando la actividad económica de la zona euro. 

Así, la actividad económica de la zona siguió mostrando debilidad en el primer trimestre del año, y se estima que no haya crecido, después de haberse registrado una caída de 1.2% en el cuarto trimestre de 2011. Para el resto de 2012 se prevé que el crecimiento de la región sea lento, si bien con diferencias importantes entre países.

Durante el primer trimestre de 2012, el PIB de Estados Unidos creció 2.2%, cifra menor al avance de 3.0% observado en el cuarto trimestre de 2011. A pesar de este menor ritmo de crecimiento, diversos indicadores de la producción y el empleo mejoraron en el primer trimestre del año. Prueba de ello es que la tasa de desempleo se redujo de 8.5% en diciembre de 2001 a 8.1% en abril, su nivel más bajo desde principios de 2009. No obstante, la creación de empleos en marzo y abril (135 mil plazas en promedio por mes) fue significativamente menor a los registrados en los primeros dos meses de 2012 (267 mil plazas en promedio por mes). 

En la mayoría de las economías emergentes, entre ellas China, se ha observado una reducción en la tasa de crecimiento, aunque estos países continúan en general creciendo a un ritmo mayor que las economías avanzadas.

El PIB de México creció 4.1 por ciento anual en el segundo trimestre. El avance fue menor al 4.5 por ciento de enero-marzo y del 4.3 por ciento estimado. La economía mexicana se desaceleró en el periodo abril-junio y se prevé que en la segunda mitad del año seguirá perdiendo dinamismo. El incremento en los precios de los alimentos casi duplicó el índice de la inflación general durante los primeros seis meses del año, según datos del INEGI. Dañando más a quienes ganan entre uno y tres salarios mínimos, es decir de 60 a 180 pesos al día, ya que ese grupo registra una inflación por ingresos de 5.3 por ciento, que supera la inflación general, que a julio es de 4.4 por ciento. 

Por lo que alrededor de 22 millones de trabajadores son los más afectados, mismos que representan 45 por ciento del total de la población ocupada, que es de 48 millones 437 mil personas, al segundo trimestre de 2012, tomando como base los datos de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (ENOE).

Este comportamiento se derivó, principalmente, de la depreciación del tipo de cambio en la segunda mitad de 2011 y a la evolución relativamente más favorable de la producción industrial de Estados Unidos que influyó en una gradual reactivación de las exportaciones mexicanas no petroleras.
A pesar del favorable desempeño de la economía en el primer trimestre de 2012, algunos indicadores de índole más prospectiva, como el indicador adelantado de la economía mexicana, tienden a sugerir que el ritmo de expansión de la actividad económica continuará siendo relativamente moderado.

La crisis, por su gravedad y alcance, es global y sistémica. Las creencias de una prosperidad sin límites se han hecho pedazos. Cada vez aparece más claro que la falla está en el sistema y no sólo en la regulación. Se impone un cambio de mentalidad orientado a la construcción de un nuevo consenso mundial, abierto a la participación de los intereses de todos y no limitado a la gestión del poder financiero.

No se podrá continuar sin cambios profundos. En la Unión Europea el alcance de las crisis ha afectado ya a las democracias que la componen, cimbrándose ante el embate de sus sociedades que no aceptan las medidas de ajuste dictadas desde el eje Alemania-Francia.

El nuevo consenso deberá fijar nuevos rumbos a la economía para ponerla al servicio del trabajo digno, de la cohesión y del desarrollo social incluyente, del crecimiento verde y de la fundación de una nueva gobernabilidad mundial. 

Es necesario que la lucha por un nuevo consenso esté presente desde la misma formulación y aplicación de las medidas que han de impedir que se generalice la crisis y asegurar con ello el fortalecimiento de las economías de los países emergentes para convertirlas en un dique que contenga el riesgo de una recesión generalizada y a la vez sea la base para construir el perfil de las nuevas formas de crecimiento y de estabilidad. 

Como ya los hemos dicho en muchas ocasiones: lo que está en juego es la viabilidad de los Estados Nación frente a la fuerza de las estructuras financieras globales y las empresas multinacionales que quieren de nueva cuenta trasladar los costos de sus deficiencias a los ciudadanos del mundo. 

Por lo mismo son urgentes las reformas al sistema global. En estos momentos la globalización debe tener el deliberado propósito de hacer crecer e integrar a los mercados, pero a la vez lograr una integración social mundial, porque la globalización es un proceso social, político y cultural tanto como financiero y económico.

Se puede afirmar que los valores, derechos humanos y la igualdad deben ser los fundamentos de la convivencia de las sociedades del siglo XXI y que no pueden ser eliminados  por la crisis económica. Por el contrario, han de ser la columna vertebral de una nueva era de paz, justicia, democracia y prosperidad con inclusión. 

Compartimos las nuevas tareas de fomentar y difundir los valores internacionalistas de la inviolabilidad de la vida humana, ligados a toda persona, al margen de donde haya nacido o crecido, como referente del cambio y de la búsqueda del nuevo consenso.

Ante esta situación, el STUNAM, junto a organizaciones Sociales, Sindicales, Campesinas, propusimos una agenda local y global para que fuera considerada por el G20 en la reunión de los Cabos. Me permito reproducir los temas más importantes de la agenda que presentamos con el objeto de enriquecer también nuestra elaboración y debate programático.

Entre las Reformas de carácter nacional se planteó la necesidad de la Reforma Fiscal de carácter progresivo que posibilite una mejor distribución del ingreso y el financiamiento de un nuevo sistema de Seguridad Social, la Reforma Política encauzada a establecer derechos ciudadanos para ser ejercidos en democracia directa y participativa, la Reforma del Empleo, del Salario y Sindical que revalore al trabajo, al trabajador y a sus organizaciones en lo productivo y en lo social. La de la Administración Pública para transparentarla y hacerla más eficaz, la de las Telecomunicaciones para reducir la brecha digital y para dotar a la economía nacional de nuevas capacidades productivas y competitivas sustentables, la de la Educación para intensificar la construcción de ciudadanía en libertad y en democracia, fomentando valores cívicos como la solidaridad, la ética y el respeto, la de la Seguridad Social para que se garantice salud y protección social universal a los mexicanos. 

También se planteó que para salir de la crisis es indispensable crear un mercado laboral y un entorno con normativas que impulsen la competitividad basada en la capacitación, la creatividad, la innovación y el desarrollo tecnológico, que es la que sostiene la competitividad de los países más fuertes. 

Los nuevos puestos de trabajo tanto para adultos como para jóvenes han de obedecer a las directrices de la OIT, del empleo decente y que entre nosotros llamamos trabajo digno, es decir, con las garantías individuales y colectivas indispensables a lo establecido en la Constitución. 

El empleo verde es una vertiente importante para revertir el daño que se ha causado a los ecosistemas y a la calidad de vida en el globo. 

Habrá que impulsar, por tanto, una salida a la crisis poniendo más atención al crecimiento del empleo y de la masa salarial que al crecimiento del PIB. Es necesario focalizar los programas y las inversiones en proyectos productivos para las pequeñas y mediana empresas que son las que más generan empleo. 

Para abordar el desafió de una solución a la crisis que ponga en el centro al empleo, resulta prioritario dirigir las inversiones principalmente a los países emergentes con el fin de crear los empleos formales suficientes que consoliden las economías internas. Se requiere para ello de un nuevo esquema de cooperación internacional para el desarrollo que promueva el crecimiento sustentable.

Otro tema de especial atención para las organizaciones sociales del país, fue reconocer la necesidad de establecer para México la meta de Soberanía Alimentaria entendida como la producción suficiente de alimentos para abastecer a la población, libre de transgénicos como contribución para lograr el objetivo global de Autosuficiencia Alimentaria. 

Soberanía Alimentaria supone en primera instancia recobrar el derecho de los estados de definir con autonomía su política alimentaria y agraria; en segundo lugar, la necesidad de asegurar la satisfacción a la demanda de alimentos interna con producción nacional; en tercer lugar, el papel protagónico de los campesinos en la producción de alimentos. 

Quizá uno de los temas donde se puede observar su carácter multilateral y la necesidad de abordarlos también de esa manera son aquellos que generan desestabilización y violencia en México. Resolver de fondo esta problemática es responsabilidad de la comunidad internacional que no puede abstraerse de crear nuevas reglas y acciones globales que protejan a los países que están siendo devastados por la expansión de la criminalidad organizada multinacional que amenaza democracias y pone en duda a las instituciones civiles. Entre los temas sobre los que hay que deliberar en la comunidad internacional son: Crimen Organizado, Tráfico de Armas y de Personas, Lavado de dinero y Legalización de la Drogas

Para terminar señalo el tema de la gobernabilidad mundial, del que propusimos impulsar cuando menos tres aspectos urgentes para la nueva Gobernabilidad y estabilidad global: la reforma de la Organización de las Naciones Unidas, la Reforma de la Organización Mundial del Comercio y la conclusión de la Ronda de Doha, y el cumplimiento de los Objetivos y Metas del Milenio.

Las reformas necesarias son la del sistema global, más democracia, más multilateralismo, más ética, más valores y más eficacia. El rumbo está marcado por las Cumbres Mundiales Celebradas en los años recientes que han creado una nueva dimensión de los derechos universales como un gran movimiento civilizatorio que ahora mediante el impulso de acciones positivas habrá que hacerlos exigibles. 

Compañeras y compañeros:

Articular de manera compatible la lucha local con la global es también parte de nuestras tareas y responsabilidades. El eje de dicha articulación es la propuesta de la concertación democrática para impulsar los grandes acuerdos en torno a la reforma económica, social y política capaz de cambiar el rumbo del desarrollo de México.

La sociedad con su voto castigó a los gobiernos mediocres del PAN, pero también le dijo NO a la propuesta del presidencialismo absoluto enarbolada por el PRI. Respecto del proyecto alternativo de la izquierda también se pronunció por su participación incluyente, en tal magnitud que la colocó como la segunda fuerza política de nuestro país.
La configuración del Congreso de la Unión en donde ningún partido obtuvo la mayoría por el voto diferenciado de los ciudadanos, aunado al descontento creciente causado por la crisis económica y la falta de oportunidades de desarrollo y bienestar social, obligan a todos los actores políticos y sociales a replantear las formas de hacer política y establecer una relación distinta entre el gobierno y la sociedad. Parte fundamental de ese cambio es integrar estructuralmente a la democracia representativa, instancias de democracia directa y de democracia participativa.

En el caso del poder legislativo, según los datos que dio a conocer el IFE, ningún instituto político tendrá la mayoría absoluta
Según los cómputos del IFE, la Cámara de Diputados quedará formada por 207 congresistas del PRI; 114 del PAN; 136 del Movimiento Progresista (101 PRD, 19 PT y 16 Movimiento Ciudadano); 33 del PVEM y 10 de Nueva Alianza. Así es que, de confirmarse la victoria de Peña Nieto, su partido en alianza con el PVEM llegaría a 240 diputados, faltándole 11 para alcanzar la mayoría absoluta.

En el caso del Senado, de los 128 representantes de las entidades, el PRI alcanzaría 52 asientos y el PVEM agregaría otros 9, para un total de 61 en coalición. El PAN será la segunda fuerza con 38, y el Movimiento Progresista tendría 28 legisladores (22 PRD, 4 PT y 2 Movimiento Ciudadano). Y por último, Nueva Alianza obtendría un curul. Tampoco en este el PRI lograría las 65 senadurías obligatorias para la mayoría absoluta.

Ubicando este escenario donde ningún partido logro un porcentaje mayor al 40%, el PRI tiene la necesidad de negociar para apuntalar su legitimidad y para posibilitar la gobernabilidad. Si dos o más partidos, cuyos votos en el Legislativo rebasarán la mayoría absoluta e incluso la calificada, y fueran capaces de promover acuerdos concretos que se trocaran en un programa de gobierno y propuestas legislativas, podrían inclusive lograr un gobierno de coalición, pactando los cargos del próximo gabinete.

De no atender y resolver nuestras demandas sociales, el país aparece inerme y a la intemperie frente a las inclemencias del tiempo. La crisis se renueva y hoy amenaza con otra recesión generalizada. Enfrentar este mal tiempo reclama acciones firmes en el plano internacional, a la vez que de un ambicioso programa de transformaciones en el plano nacional. 

Sin consensos, ni manera de construirlos, corremos el riesgo de ser avasallados por las grandes corrientes de cambio desatadas por la propia crisis, que las potencias buscan encauzar para su propio beneficio y reproducción. 

México, por supuesto, requiere de una gran reforma de Estado, que ya no puede concebirse al margen de una transformación en las bases mismas de la sociedad.

La concertación debe dar frutos. Acuerdos, no para las Reformas Estructurales de la derecha, sino para las reformas nacionales que le abran paso al desarrollo social, sostenible y sustentable.
Urge una reforma profunda del Estado, como una condición para que el país pueda precisar los términos de un futuro acuerdo nacional orientado a reformar la Constitución y el régimen político que le da vida, capaz de conservar el pluralismo alcanzado y avanzar a una democracia que tenga una forma de gobierno para todos, ya de coalición, ya de concertación democrática.

La reforma del Estado que México requiere no puede conformarse con la adaptación de algunas leyes o la aprobación de nuevas misceláneas muy por debajo de las expectativas de todos. No se podrá construir una verdadera democracia en un país flagelado por la desigualdad, la inseguridad y la violencia que actualmente caracterizan nuestra vida social. Hace falta un cambio de rumbo que permita ubicar en el centro de las preocupaciones la superación de la desigualdad. Esta transformación requiere de una revolución cultural y de reformas profundas en todos los ámbitos, así como el traslado a la ciudadanía de la gestión y vigilancia del cumplimiento de los derechos. 

Por ello insistimos en una reforma del régimen a través de la concertación democrática y la construcción del Consejo Económico y Social de Estado. La alta votación obtenida por la izquierda en las elecciones representa un capital suficiente para apostar a esta alternativa. 

Construyamos un Frente Amplio Social

Con base en las consideraciones anteriores, estamos planteando conjuntamente con la UNT y el Movimiento por la Soberanía Alimentaria y Energética, los Derechos de los Trabajadores y las Libertades Democráticas nuestra visión de las reformas con orientación social que requiere México en este momento poselectoral.
Es ya el momento de que la ciudadanía defina lo que no quiere y lo que sí quiere del próximo gobierno y las políticas públicas que de él emanen, de lo contrario prevalecerá la opinión y los intereses de los poderes facticos que encubren sus pretensiones desmedidas de la ganancia rápida bajo la propuesta de las denominadas reformas estructurales de carácter neoliberal, presentadas por las cámaras empresariales y los monopolios de las comunicaciones como si fueran la aspiración de todo el pueblo, nada mas falso que eso.

Nuestro país necesita una verdadera reforma de la hacienda pública, como detonador del cambio real que descanse sobre un amplio pacto fiscal que incremente progresivamente el impuesto sobre la renta y que termine de una vez con la elusión y la evasión fiscal y con todo tipo de privilegios contributivos. Lo cuál implica reorganizar el pacto del poder y fortalecer la capacidad del gobierno para impulsar el desarrollo económico, no más subsidios al capital.

Una efectiva reforma de la seguridad social requiere de su universalización bajo esquemas mixtos, con aportes de patrones, trabajadores y recursos fiscales para quienes no tienen un empleo formal, ambos esquemas deben de converger con la ampliación de derechos y en el incremento de la calidad de los servicios.

Una reforma energética para recuperar el papel estratégico del sector energético como palanca del desarrollo nacional con la diversificación de las fuentes de energía en convivencia con la naturaleza y el medio ambiente.  
Queremos una auténtica reforma del mundo del trabajo que democratice y modernice los sistemas productivos, destierre el corporativismo, recupere la perspectiva de género revalorando el papel de la mujer en la producción y reproducción de la vida social, estimule la capacitación y profesionalización del trabajador y, por esa vía, conjuntamente con la innovación y el desarrollo tecnológico la productividad y su competitividad en el mundo global; no hay salarios competitivos por su precariedad, sino sistemas productivos competitivos que articulan eficientemente las capacidades de empresas, trabajadores y gobierno, en un clima de democracia y libertad sindical.

Queremos políticas que generen empleos dignos, seguridad social, reactivación del campo para la soberanía y suficiencia agroalimentaria, educación de excelencia académica para todos. Asimismo impulsamos la defensa y el respeto del medio ambiente, los recursos naturales, los derechos de los pueblos indígenas, condenamos la criminalización de la protesta social y exigimos el respeto irrestricto a los derechos humanos. Sólo serán posibles con una reforma política que sustituya al obsoleto presidencialismo con una verdadera división y equilibrio de poderes, que ponga en el centro a los ciudadanos  para que todos nos beneficiemos de la acción pública y no sólo los monopolios. Urge recuperar los medios de comunicación como un bien público, para que no sean propiedad privada de una oligarquía ni instrumento de chantaje político, sino espacios de expresión de toda la sociedad.

Para poder estar en condiciones de trascender la coyuntura poselectoral con una visión de mediano y largo plazo debemos construir los contrapesos políticos, para  frenar y contener las reformas neoliberales e impulsar la convergencia de todas las expresiones sociales y políticas en un frente amplio social que sea capaz de acotar los excesos del poder y frenar la regresión autoritaria.

Un Frente Amplio Social como un proceso a partir de la unidad de acción y una directriz común, para construir una perspectiva política que encauce el descontento electoral, atienda los reclamos sociales, destierre la pobreza y la desigualdad social y sea capaz de ofrecer una alternativa con resultados, a partir de una agenda social como proyecto político para la democratización del régimen político y la reorientación del modelo económico. 

La constitución del Frente Amplio Social como fuerza política deberá ser capaz de influir en la definición de las políticas publicas del próximo gobierno, ser una expresión político social con capacidad de influencia real ante el poder ejecutivo y legislativo y constituyente de la restructuración política de la izquierda a partir de estrechar nuestra relación con la sociedad, recuperando su pluralidad en un nuevo acuerdo político, con reglas políticas claras y con apego de todos a la ley

Para realizar estos propósitos desde el Movimiento Nacional y la UNT estamos construyendo este proceso de diálogo con la diversidad de organizaciones y movimientos sociales a fin de construir los consensos que nos permitan acciones unitarias, en el marco de una jornada nacional de lucha que iniciará este 1º de septiembre, para una gobernabilidad democrática y la transformación económica con desarrollo y bienestar social.

Estamos planteado los proyectos y las propuestas necesarias para revertir la postración de la nación desde una perspectiva social a partir de la construcción de una democracia participativa y de la articulación de un conjunto de políticas públicas que erradiquen la pobreza, reviertan la desigualdad social, estimulen el desarrollo, generen empleos formales, que garanticen la libertad sindical, la contratación colectiva auténtica el respeto y vigencia de los derechos humanos; en suma un nuevo régimen político asociado con un modelo de desarrollo orientado a mejorar significativamente la calidad de vida y de trabajo de los mexicanos.

El reto consiste en poner en juego toda la capacidad para actuar política y socialmente a fin de hacer valer nuestras propuestas de cambio social, construyendo contrapesos políticos, ampliando, los espacios de participación social y constituyendo una fuerza social propia con plena autonomía.

Se trata de promover un movimiento social convergente y plural que promueva la transformación del régimen económico, político y social del país; que impulse la democratización de los medios de comunicación y que deberá contar con la capacidad para incidir en los centros de decisión política y en los gobiernos, para que asuman la agenda social del cambio democrático y el desarrollo con justicia y equidad.

Estamos convencidos que sólo con estos cambios será posible contar con instrumentos e instituciones que garanticen una gobernabilidad democrática con la amplia participación de los ciudadanos y una agenda social que estén presentes en el Programa de Gobierno, en el Plan Nacional de Desarrollo y en las prioridades del Poder Legislativo. Es además, la vía democrática para alejarnos de todo intento de imposición y terminar de una vez por todas las formas autoritarias y excluyentes de gobierno que padecemos, así que nos pronunciamos por el cambio de rumbo de la nación.

En esta orientación y como primer paso, concretaremos un movimiento sindical que debe construir una opción político-social sin subordinarse ante proyectos gubernamentales, partidarios o de caudillos. 

Es menester fortalecer las propuestas desde la perspectiva de los trabajadores, con un perfil político propio, a partir del ejercicio de nuestra autonomía e independencia sindical y, así, conformar una fuerza político social con capacidad de construir una nueva mayoría en torno de un programa de reformas de gran visión.
Los trabajadores universitarios propusimos la discusión nacional de una Agenda Social, cuyo contenido publicamos el pasado 27 de marzo en el desplegado “Cambiar el Rumbo ante los riesgos de polarización política y de crisis social”, a través de la cual estamos proponiendo una serie de alternativas que nos lleven a construir el anhelado cambio de rumbo para nuestro país.
Reiteramos, los sindicalistas universitarios estamos impulsando la construcción de una fuerza social propia, independiente del gobierno y de los partidos políticos, que garantice los derechos de los trabajadores y las libertades democráticas; para construir las convergencias necesarias de los movimientos sociales emergentes, para lograr la vinculación de la izquierda social y política, con capacidad de poder, para abrirle cauce a las demandas y necesidades de la sociedad civil, es decir, los trabajadores del campo y la ciudad, los jóvenes, las mujeres, los pequeños y medianos empresarios.
PLAN DE ACCIÓN
Por todo lo expuesto, llamamos a reivindicar la lucha política de los ciudadanos para conformar un gran movimiento social a partir de la creación de un Frente Amplio social y democrático.

En virtud de lo anterior, proponemos el siguiente plan de acción:

Objetivos inmediatos

1. Construir propuestas alternativas a las reformas estructurales planteadas por la derecha e impulsar las reformas nacionales para el desarrollo con justicia y equidad.

2. Detener cualquier reforma que busque el fortalecimiento del presidencialismo autoritario o que socave la pluralidad del poder legislativo.

3. Demandar la publicación de la Ley General de Atención a Víctimas, mantener nuestra oposición a la Ley de Seguridad Nacional y combatir la tendencia a la criminalización de la protesta social. Exigir la liberación de los presos políticos.

4. Con base a lo dispuesto en el artículo primero de nuestra carta magna, oponernos a cualquier reforma que socave o menoscabe los derechos ciudadanos, en especial los laborales. Integrar para este propósito un equipo de juristas que pueda ubicar las líneas de defensa partiendo de los acuerdos internacionales y de lo dispuesto por la legislación mexicana.

5. Impulsar una reforma de la de la ley de telecomunicaciones y medios audiovisuales en la lógica de acotar el poder del duopolio televisivo, diversificar la oferta de contenidos abriendo los canales televisivos a las instituciones de educación y organizaciones sociales, y garantizar el derecho al acceso de la población a los servicios relacionados con la Banda Ancha y el Internet. Oponernos a cualquier tipo de censura en la Internet.

6. Combate a la carestía lo que implica entre otras medidas el impulsar un programa emergente de producción de alimentos básicos, el fortalecimiento del fondo para la prevención de desastres naturales y la aplicación inmediata de estos recursos a las zonas afectadas por la sequía, el establecimiento de un programa permanente para la recuperación adquisitivo de los salarios, control de los precios de los artículos de primera necesidad, etc.

9. Impulsar la agenda social para el cambio del rumbo económico, político y social así como el nuevo pacto social

Objetivos de mediano y largo alcance

Agenda inicial para construir un nuevo pacto:

1. Nuevo régimen fiscal progresivo.

2. Reforma de las telecomunicaciones y medios audiovisuales.

3. Reforma de la educación, ciencia y tecnología.

4. Fortalecimiento del sistema de seguridad social del país.

5. Rescate y reactivación del campo.

6. Reforma laboral democrática, productiva y salarial.

7. Consejo Económico y Social.

8. Ley de participación ciudadana.

9. Autonomía del Instituto Federal de Acceso a la Información y Protección de Datos (IFAI).

Programa de movilizaciones, interlocución y difusión. (Julio 2012-Enero 2013)

1. Declarar a la UNT y el Movimiento por la Soberanía en movilización permanente.

2. Establecer una comisión de diálogo y negociación al iniciarse los trabajos de la Legislatura entrante. Organizar un programa de acción y de movilización nacional, para el primero de septiembre y posicionar nuestras propuestas.

3. Evaluar la realización de acciones de frente a la definición del presupuesto del sector público.

4. Preparar la movilización nacional del mes de enero.

5. Impulsar las medidas de solidaridad con las organizaciones de la Unión Nacional de Trabajadores (UNT) para que revisión salarial y/o CCT en el último trimestre del año y al comenzar 2013.

6. Apoyar a las organizaciones en conflicto particularmente a los trabajadores de Mexicana de Aviación, mineros y SME entre otros
Interlocución y operación política con el poder legislativo y los partidos políticos

1. Establecer contacto con los líderes de todas las fracciones parlamentarias representadas, con el propósito de restablecer la mesa de negociación con el Movimiento por la Soberanía.

2. Al comenzar los trabajos de la próxima Legislatura iniciar un intenso trabajo de cabildeo con los Diputados y Senadores de todos los partidos, a fin de plantear de manera clara nuestra posición ante las denominadas reformas estructurales en especial de la que hemos denominado contrarreforma laboral. Nos movilizaremos y conformaremos propuestas alternativas a esas reformas estructurales.
3. Explorar la posibilidad de construir un acuerdo político de cooperación con los partidos y legisladores, en la perspectiva de impulsar un nuevo pacto social y contener las reformas estructurales neoliberales.

4. Desarrollar una amplia política de alianzas con instituciones, organizaciones sociales y personalidades de todas las tendencias para explicar nuestras propuestas y avanzar en la promoción del nuevo pacto social.

En el ámbito interno nuestra organización ha impulsado una política unitaria con el fin de integrar a las corrientes sindicales a responsabilidades en  las diversas instancias de dirección que tiene nuestra organización sindical.
En el ámbito de las relaciones laborales que tenemos con la UNAM, en la próxima revisión de CCT daremos prioridad  a la revisión de un paquete de propuestas donde se agrupen clausulas que aborden la recuperación de la materia de trabajo, del salario, de la carrera administrativa universitaria y el cumplimiento de convenios y asuntos pendientes a resolver como la invasión de la materia de trabajo a través de personal de confianza, de honorarios y servicio social; al respecto debemos obligar a la UNAM a que cumpla sus compromisos; para el caso de honorarios, una vez concluida la contratación de ese personal la UNAM lo  retire. En relación al catalogo de puestos de confianza y para pactarlo con la UNAM, durante la revisión entregaremos nuestro proyecto y de esa forma  resolveremos la usurpación de nuestra materia de trabajo.
Haremos realidad que los 721 trabajadores  con título profesional que vienen realizando otras funciones se les reubicará con el nombramiento de profesionistas titulados o con estudios de postgrado; de esa manera impulsaremos el desarrollo laboral y académico para este sector; dentro de este rubro se especificará el lugar donde deberán laborar.
Para los Oficiales de servicios administrativos que han cursado los módulos correspondientes pediremos su reubicación en automático y se les deberá respetar la letra tabular que hayan obtenido en su puesto de oficiales administrativos.

En el mismo sentido revaloraremos los puestos de técnico, jefe de servicios y de taller, de secretaria y actualizaremos los puestos de laboratorista y de técnicos que laboran en la zona cultural de CU.
A T E N T A M E N T E

“Unidos Venceremos”

Ciudad Universitaria, D.F. 24 de agosto 2012
Ing. Agustín Rodríguez Fuentes

Secretario General del STUNAM
1

